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Seecio11 eie11Cífiea. 

l. 

A la 1nuerte del gran rey D. Fer11ando V, el 
atólico, ocupó el tro110 tle Castilla, Cárlos de 

Gante, jóven de diez y seis años, hijo de Feli¡Je 
el IIe1,1noso y de Doña Juana, llar11ada ,·ulgar· 
mente la loca. 

E11tregado co1npletan1e11te á Jos caprichos de 
su ayo 1 T ebres, y á la disi ¡)acion de la córte de 
tla111e11<.·os qt1e le rodeaba, pagó con la mas negra 
ingratitu(J losen1i11entes servicios, que antes de su 
llegada á España le prestára el ilustre Carde11al Ji­
n1e11ez de Cis11eros; injusto proceder que co11lri­
buyó sobrema11era á abreviar Ja vida de tan 
O'ra11c1e hombre. 

A la 11olicia de este fallecimiento, en1pezó á 
sentirse de 11uevo el desconte11to rnanifestado á la 
eleccion del mot1arca, y lrJs nobles, los sacerdotes 
y el }}Ueb1o, vieron con desagrado la antigua co­
ron'" de los godos 01·11a11do la frente de un 111an­
cc1Jo, que dado al lujo y al despilfarro 111as cotn­
pleto, des1)reciaba á t111os, ¡)rostergal)a á otros, 
y abrumaba á todos co11 i1111)uestos onerosos, que 
en grandes st1111as eran trasportados á Flándes. 

E11 este tiempo y con o})jeto de exijir u11 nue­
''º tribt11o, hizo reunir córtes en Santiago. 
co1)lil1uántlolas des¡)ues e11 la Coruña, co11 grave 
tiisgt1sto de la Nacio11. 

· l..13S ciudades ma11daron á. ellas sus represen­
tantes, co11 órde11es de negar la concesion ele 
a(iuella carga; pero sobor11ados algu11os por los 
¡)alaciegos ): á pesar de la resiste11cia de otros, el 
~ubsidio ft1é votado, )' D. Cárlos, e11 quie11 hal)ia 
recai(lo poco 3íl tes el I111perio de A len1a11ia, n1ar­
cl1ó á e11cargarse de su nueva dignicJad, deja11do 
al Carde11al Aclriano al frei-1te fiel (3ol)ierno. 

Co11 la par·Lida del ~ 011arca y éste 1101nbra-

111ie11to, la ajilacio11 ftJé crecie11uo sobrerna11era~ 
1 a v u e 1 ta de 1 os Di 11 uta el o , a e a b ó de ~1 viva r el 
fuego de la discorcJia, y bien pro11to, reunic1as e11 
sus capítt1los las cit1<lades, el grito ele in<l.epen­
dencia rest1ena e11 todos los lálJi<)S, y á su ace11to 
J~1te hencl1iclo ele santo patriotismo el hillalgo 
corazo11 del pt1el)lo castella110. 

J ua11 de Paclilla, alza en Toledo el estandarte 
de la libertad , y bajo su so1nbra, se cobija11 en un 
solo dia vei11te 111il hon1bres, salidos en su ma­
yor parte de los talleres; pacíficos artesanos qt1e 
á ]a voz del honor y de l~t patria, corre11 , aban­
do11ando st1s faenas, á ceñir la es palla y em puñ~1r 
la pica en defensa de sus hollados fu eros. 
¡ Heróica accion, <1ue for1na una de las pájinas 
111as brillantes de la historia ele la antigua córte 

• 
de los Rodrigas y de los Alfonsos! 

Tan j 11slo proceder no tardó e11 tener i111itado­
res. Jua11 Brabo, en Segovia, Do11 Antonio de 
Acuña en Za111ora , Juan Za ¡1a ta y Ca sl i llo e11 
l\Indriu , y Do11 Diego de Osario, en Btirgos, 
diero11 el grito de gu.ei·ra. 

La voz rle Sa11tiago y liberf ad inundó los con­
fi11es {le la Iberia, la cruz 1norarla de los co111u-, 

neros, insig11ia atloptacla f)Or los toledanos e 
ostc11 tó en mi llares de pechos , }- los a r11ese , 
picas y arc.at)uces, brillaron po1, <Joquiera. 

El Gobernador y el Co11sejo, al ver la actitu l 
11ostil <Je las ciudades, trata11 de at~jar aquel 111al 

nacit"'D te, y desesl i 1na nclo las 111 ed i las pacíficas, 
ú11iras que en aquellas rircunsta11cias JJ(>clian l1é1-
ber <lado resultaclos be11éíiros, n1antlaron á Don 
llo(lrigo del Ronqt1illo, Alcalclc de casa y córte, 
co11 i11il lanza3, á rrducir á los s g \'ianos, qt1ie­
nes sa1ié11dole al e11cuentro , ca1>itan ·ados por- el 
Obi ¡Jo ele Acuña, )i reforza(Io ro11 sol<iarlos de 
Toledo, le cltrrotaro11 e11 Sa11ta ~Iaría de ~iebla, 

11 a e i ' n el o l e h Ll i r 11 a s la A r é '·a 1 o . 
Salan1a11ra, T..1eo11, Cue11c~, A-vila, 1\Iurcia y 

Guíldal~1jara, se i11corpo1~a11 al 1110,·i111iento. 
Ro1 quillo, atixiliauo de Fc)11seca y re¡)ueslo 

de 1 a 11 te rior de~ a 1<1 bro , rae co11 ocl1ocien tas lan-
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zas )7 qui11ie11tos peones, sobre ~Ied i11a del Carn­
po, con objeto de apoderarse de la nurr1erosa ar­
tillería, que allí se guardaba, para con ella volver 
sobre Segovia. 

Los 1nedinenses , resisten enérjica1nente la en­
trega; y des¡)ues de un rt1do corr1bate, en t]ue 
las calles se lle11an de cadáveres, vie11do los im­
})eriales lo inútil de st1 tentativa , i11cendiat1 la 
¡)oblacion. Novecie11las casas quedan reclucidas á 
c.enizas, J)erdiéndose en ellas in111et1sas riquezas; 
pero sus valientes defe11sores , dig11os é1nulos de 
los l1éroes de Sagunto, co11sienten ver devorado 
11or las llan1as el fruto de las fatigas de toda su 
vida, a11tes que dar al tirano ar·1nas con que aho­
gar el justo grito de i11dignacion de sus her-
111 atlt>S. (*) 

El resultado in111edialo de este 11echo crimi11al 
éi11audito, fué la ¡)artida á Flándes de Ronqt1illo 
y F <)I)seca , y el levan ta1n ie11 to de Valladolid, 
1lesidc~11cia del Gobernador. 

IrritadDs sobrema11er·a co11 3ccion tan cruel los , 

Co111t1neros re11niclos en junta en A vi la, donde po-
co a11les del st1ceso, la estableciera11 JlOr i11si11ua­
cion de Tolelio, se decla11an la única autoridad de 
la Nacio11 , y ca{luco é ilejiti vo el goJ)ierno del 
Carí]enal Adria110. 

Juan de Padilla, es nombrado General en Gefe 
de la hueste; quien arroja11do de Tordesillas al 
Marc1ués de Denia, se presenta á la Rei11a Doña 
J uar1a, que con su hija la P1·i11cesa Doña Catalina 
se enco11tra))a en ac1 uel pueblo , y haciénclola 
ur1a fiel pintura <lel triste estado del reino , logra 
ponerla de su parte, traslaclándose allí los dit)U­
tados; circu11stancias que ale11taro11 '.sob1~e1na11era 
á los populares, que vieron covija(la su bandera 
JJajo la salvaguartiia del trono. 

Valladolid es acometida y ton1ada; el Cardenal 
;\dria110 y la 1nayor parte de los 111iembros del 
Consejo , son hechos prisioneros; ))ero el ,,.iento 
de 1::1 desgracia empezaba á ajitar el victorioso 
11enclo11 de las Cot11ur1idades; la Reina, 11asaclo al 
i>eríodo de tranquilidad, cae lle 11uevo e11 su 
11al)itual locura; el desalie11to crece e11 la Ju11ta 
con tal i11cidente, é indecisa en tan su pren1os 
it1sta11tes, acuerda en vez .de 1nedidas enérjic:1s y 
salvadoras, cual la gravedad del caso lo exijia, 

(*) Es notable la carta qt1e l\Iedina del Campo dirijió á la 
Junta Comu11era dcs11ues de tan infausto acontccirr1ic11to. «El 
dafio que en la triste ~ledi11a 11a l1ecl10 el fuego (dice un ¡)ár­
raf o) co11vie11e á saber, el oro, la plata , lo:s brocados, las 
sedas, las joyas, las perlas, las tapicerías y riquezas que 11an 
c¡uemaclo, 110 11ay le11gua que lo pueda decir, ni pluma que 
lo pt1cda escribir, i1i l1ay corazon que lo pueda pe11sar , ni 11ay 
• C<: O , qt1c lo pueda tasar, ni hay ojos que sin lágrin1as lo 
pttccla11 mirar , ¡)orque no n1 e nos düño 11icicro11 éstos tiranos 
en quen1ar á l\1edina ~ que l1icieron los griegos en quc1nar á 
la poderosa Troya. 

elevar un ine111orial al Rey , pidifndo e11 tre ot1·as 
cosas , su pronto regreso, el notnbramiento de 
Gobernadores castellanos , la e sel usion de los es­
tra nj eros para cargos J)Úblicos, y la prohibicio11 
de estraer plata )7 oro acuñado clel rei110. 

Fray Pablo Villegas y otro jndividuo de su 
seno fueron encargados de su presentacion, q uie­
nes llegando á Flándes, y sabier1do se hal)ia es­
J)et.lido f)Or el En1 perador u11a órdeo de prisi()tl 
co11 l ra ellos, se pusiero11 precipitadarne11te e11 

sal\'O. 
En este estado, viendo D. Cárlos , el 1nal as­

fJecto de los i1egocios e11 Es¡)aña , y co11ocie11do 
que la nobleza, rese.ntida del olviclo e11 <1ue se la 
tenia, retirá11dola de Jos c3rgos 11ú})[icos, era la 
que atizab~1 el fuego de la discordia , aco~1~ejado 
por los suyos, non1bró cot110 Gober11a(1ores at1:i­
liares del I'eino al Aln1irante D. Fadric¡L1e ~1 al 
Co11desta))le D. Iñigo Fernandez ele Velasco, no­
Lles castellanos ele esclareciua alcurr1ia. 

A la llegacJa de estos nom bra111ientos , la si­
tuacio11 can1bió notable1nente, los gra11des, que 
110 habia11 seguido y ale11tado el alz~1111iento , si110 
en vicliosos dt~ ver la preponderanza de los fla­
n1encos, cre)1 éndose ya co11 participacio11 e11 el 
n1a11clo, se agruparon bajo el pe11do11 real , que 
er1 su casa solariega de ~Iedina de llioseco alzá1·a 
el Aln1irante, allegando cuanta gente les fué J)O­

sible, y haciendo desde e11 to11ces aquel pt111to 
centro ele st1s operaciones. 

E11 ta11to, las parcialidades a1')dia11 entre los 
Co1nu11eros, y el gér111en de la discordia ecl1ó 
hondas raices en el se110 de aquella asamblea po­
pular. 

Los é11-1ulos de Padilla, logran deponerle del 
cargo de General, i10111bra11(lo en su defecto á Don 
Pedro Giro11, p1')i111ojé11ito clel de U roña, y el cau­
dillo tolec1~1110, rcser1tido (le ac1uel cJesaire, se re­
tira á su cit1da(l, seguiclo (}e los suyos. 

1,oi11ado el 1na11do de la 11ucste, se dirige Gi­
rot1 solJre Rioseco, aca 1n 1)a c11 T<)rcl eh ur11os , y 
dejá11dose llevar de los co11sejos del padre Gueva-
1,a_, arclie11te ¡)artidarÍ() <le D. C{1rlos, sin aco1r1e­
t e r el 11ueb1 o , n1 u e ve el e j é re i lo l) o() t1 la 1~ h á e i a 

Villa)J)at1df), fra11quea11do á los imperiales el ca-
1ni110 rl e Tordcsillas. 

Estos, v:1licJos de ta11 oi)ortuna ocasio11 , cae11 
sobre la villa, t}Ue clesi)rovista y si11 socorro, re­
sistió ¡1or es1Jacio de algu11ns 11oras; pero to1nada 
al fin, f'ueeo11 })asados ~1 cucl1illo su · deferisores, 
que<lanrlo e11 poder <le los goberna11tes la Rei11a y 
la Pri11cesa y u11a gran parle de los i11dividuos de 
la santa Junta. 

A la llegada ·de la 11ueva de tan 11egra traicion 
al ca111110 co111u11ero, el ejército se :1Jbo1·ota )r Do11 
Pedro .Giro11 l1t1)·e á sus estados. 

Pero l.1aso ele la V cga , rival de Patli1la, ar-
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c1iendo e11 dcBeos de ocu¡)ar el puesto de Gene1lal 
se ofrece en ta11 crítico 111omenlo á la hueste; 
pero el 11011}Jre del Ca1)ita11 de rloledo reLucna 11or 
clo qt1iera, á él se Vll el ve11 to(lt)S ; y éste leal ca 
ballet o, (l \ja11(lo á tJn lacio pasadas querellas, y 
}1l' lit·i 111(10 al ¡Jarlict1lar, el Lier1 co111t111, t•Jroa á 
coloca1lse tic i1uc,·o ~\ la calJeza del 111ovi111icn10, 
¡ ac ·io11 rrrat <le y llio·na de Lodo e11cu111io ! Su 
j)l'e e11ci~1 alie11t~1 ~í los sol<lé1clos, i\ quie11es ta11las 
·eces 011clt1jo ~1 la ''ic~l ria, y 1 \íalor y la espe­

ra tl za r ·1 él e11 e11 el corazo11 <.l el Co111 u i1 ero. 
Act1ña, col11bir1a11do u11 rnovi111icnto sobre 

Ilt'trgo COll 1 e >11d de Salvatierra' que se hallaba 
e11 la., ~1eri11dacl s, ron11Je si11 dilacio11 por tierra 
de c~1111flOS, y Pa(lilli.1 salie11do de Vallciclolid COl1 

el pro1)i objeto' to111a la Atlll)U(Jia y rrorrelo­
ba [Oll. 

El valiente 01Jis¡10, conociendo la i1T1posibili­
dacl ele ll var ú calJo su et11presa y sa})edor ele q11e 
el Prio1 de s~)l) Jt1a11 (~Orria las eerC8l1Íc1S ele 11oledo 
111olesta11(lo á los Co111u11 ros, y hal)ia quer11ado 
la villa de ~lora , en CU)'ª iglesia J)ereciero11 tres 
n1il a1111as. act1dió presta111e11te, y Iograt1<Jo der­
rotarle , e11 tró e11 la ci t1dad sie11do co11d u ciclo en 
triunfo por los habitantes, que en uno de esos 
ra [)tos de dese11fre11ado entusiasmo tan co111unes 
en las i·evolt1cio11es, le condujeron á la Catedra¡ 
procla111ándole su Arzobispo, mientras se cele­
})raba11 los oficios cliv·i11os. 

E11 ta tl lo , Palli lla se guia e11 Torrelobato11; los 
de rrn1·(l sillas habian enta})\ado COll él negocia­
CÍOt1es, e11 cuyo arreglo, que no ])Udo tener efecto 
se mfl 1g~1 lé1ron dos 111eses, tie111ro que desaprove­
cl1aro11 los Comu11eros, y que los Gobernadores, 
111a sagaces ó in as ))revisores, em¡)learon e11 Je­
va11tar gente y allegar refuerzos. 

Ilota por fi11 la tregua y ¡)erdiJa Ja esi)eranza 
(le ª' enirse por el ¡)oco crédito c¡tie flallan los po­
})Ulares á las ofertas que á 11ombre del 1no11arca 
se les hacia11, el Co11clcstable deja11do e11 Búr­
gos st1ficie11te guar11icio11, se dirije á Tordesillas, 
})ara clcsde allí e111¡Jezar las 01Jeracio11es contra 
el e11 c111 i go. 

Padilla se cnco11 traba e11 tanto e11 t111a posicion 
eml)araz0sa: el i11t11i11e11te peligro c¡ue le a111ena­
zal)a de ser atacrido e11 su J)r'Ol)io catn¡10 y la falla 
fle recLirsos, le i111¡)i(lieron ol)1·ar á pesar suyo; 
JlOr fir1, ,·ie11(lo c¡ue el ejél'cito irl1JJerial, co111-
11t1eslo de seis i11il 1)co11es y dos 1nil cuatrocie11tus 
git1eles, se 111ovi<1 de t>cñl flor con inte11to ele 
aco111eterle, y sabedor ele que at111 entre sus sol­
daclos se 111t1r1nut1aba de su a1)atia, orclena su 
gc11te co11 objeto de mar·char á Toro, p(lra, re­
ut1idos que f ucse11 e11 aquella cit1dacl los refuerzos 
ele Za111ora )7 Salan1at1ca, \·01,·erco11 ventaja sobre 
los contrarios. 

El 23 de Abril de 1321 , se puso en 111archa la 

ht1este comunerat consistente en siete mil peones, 
c¡ui nie11tas lanzas y bastante artillería. 

EL dia estaba 11 uvioso, una es1)esa niebla cu­
})f'ia el Cielo ; los Gobernadores enteraclos del mo­
vi1nicr1 Lo, salen er1 su persecucion, divi,liendo en 
tres cuerr>os su 11 umerosa caballería, la que no 
tarcló e11 darla alcat1ce. 

Pauilla trata cliferentes veces de presentar la 
batalla c11 los sitios i11as cor1venic11tes ; pero lo 
par1ta11oso del terreno , la lluvia que azotaba el 
1·ostro ele sus soldados si se volvian á pelear, y 
el paso acele1'ado ele estos que próximos á Villalar 
[)ensaba11 posesiot1arse riel pue1l1o y hacerse 
fuertes, le -O·l)ligaron á clesistir de su inte11to. 

El1 este estaclo, los ginetes imperiales cae11 
so1Jre ellos, la dispersion tnas completa se decla­
ra e11 sus filas y el estra~ o y la muerte se estier1den 
¡1or do qt1iera. 

El ,·alie11le ca pitan ele Sego,1ia y los ~faldona­

dos, ú f)Csar de sus esfl1erzos, 110 puecler1 conte-
11er á los fujitivos; ). D. Juan ele Padilla \1ienc]o 
la l'ota y no querie11do sobrevivir á tal afrcn ta, 
1·01n1)e tres veces co11 u11 puñado de lc)s suyos pof 
medio de los escL1adro11es e11emigos; pe1·0 al fin 
cubierto de heridas y rnuerto su caballo, fué he­
cho prisio11ero. 

No hubo piedad para el vencido; los imperia­
les siguieron el alcance, hasta que las sombras 
de la noche pusieron término á aquella escena de 
sangre y horrores. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 

Al dia siguiente, un nu1neroso gentío con­
templa La triste y silencioso , rodar al golpe del 
hacha del verdugo, sobre t1n irlfamante cadalso, 
las cabezas de los bizarros ca})alleros, D. Juan de 
Padilla, Don J ua11 Brabo v D. Francisco ~Ialdo11ado. ., 

J lJLIAN CASTELLANOS. 

Seeeio11 lite1•aria. 
--------------·------

( Conclusion.) 

Al t qt1e de oraciones u11 11t1lto se desta ó rl 
la esquitlél 111as osct1ra (]e la plaza, tlesde ''or1de 
había eslaclo cllJser,·a11cJo Ja bi1lJiciosa 111ullitud 
de la lJradores q Lle da 11zaba. Si le11cioso y e i1 p::l so 
111est1r:1do se clir·ijió tl la casa de A11s 11110: Dolo­
res 1 e ,. o i1 e i ó ~, a 11oga11 do ti n gr i to de a 1 e gr í a ~e 
reti1·ó ele la \'c11ta11a . ..:\fJ iel l10111bre n1isterioso 
e11tJ·ó e11 la sala clo11<le e l1all~ lJa l l1011rado la]Jra­
dor, que al ,.cl'le se l{·\·é111tó est .11dié11dole u11a 
111 a 11 o e o n a fe et u os o e ~1 r i ñ o ... 

-· Pob1·c 1\11d1·és ... tu 111acJrc ... 
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Y era él, 1\ndrés, el antiguo cazador de la 
aldea, hoy con1¡Jletame11te desconociclo: u11 11e~ 
gro y bien arreglado vigote daba á su fiso11or11ía as­
J>ecto r11arcial, su fre11te en donde cada desgracia 
l1abía irnpreso una arruga, se leva11taba serena 
clesafiando á aquellas n1isn1as desgr~1eias: su 
se111blante dernostraba la tristeza y la resignacion. 
-Andrés no dejó acabará A11selrno. 

-Sí, señor, todo lo sé: cuando ve11ía presu .. 
1·oso á arrojarme en sus brazos, cua11clo clejo por 
(~lla u11 porve11ir que divisaba l'Ísueño en lo11la-
11anza, cuando creia que st1s lagrimas regando 
1nis mejillas se u11irían al lla11to de placer que 
' 'ertiera11 mis ojos, tne e11cue11tro que Dios se la 
l1a llevado, sea en 1101nbre be11dito: st1s i11escrt1-
t~1bles designios i1adie los flUetle cale u lar.... Otra 
])ena ha desgarrado ader11ás 111i corazon : despues 
de la desgracia de mi 1nadre, aúr1 encerraba ésta 
~l ldea, que n1e vió nacer, gratos recuerdos qt1e 
])Odián hacer feliz ini vida; ¡)ero era mucho a1nbi­
cio11ar; ta11lbie11 r11e ha negado Dios esa felicidad: 
lo (¡ue yoa11helaba era solo leveilt1sion, que al ir 
á ¡)oseerla, ha el esa ¡Jareciclo convérlida en humo ... 
¡ Cuár1 desg1·aciado S0)7 ! 

-Cállate, A11d rés moderc-1 tus pesares: eres 
un ho11ll)re ... ¿De qué te sirve el valor? 

-1,iene V. razo11 , Sr ... ~nselrno: clebo callar, 
y con el alma herida por tan agudas espi11as dar 
gracias á quie11 nos hace llorar, y besar la n1ano 
c1t1e nos clá el golpe, dar treguas al dolor, y 
])endecir á la cat1sa de tan acerbo dolor.... Eso 
debería l1acer, es \1erdad , pero lo co11fieso , soy 
inuy <Jébil; no te11go esa mag11ar1in1idad de es1»í-
1·itt1. ¿ ~1e ha dil~ho V. que para qué sirve el \·a­
lor? Para librarnos de una carga tar1 ¡)esa el a corno 
es la vida, sie11do tan desgraciada con10 la 11Jia. 

-Desecha esos tristes pe11san1ie11tos, pobre 
jóve11 ..... ¿Eres tt1 el ))rimero que ha 11erdido á su 
Jnadre? ¿Eres ttí. el linico á quien 11~111 faltacJo 
á un juramente)? ..... Andrés, ten fé; es una vir­
tud que nos co11duce al puerto de })ona11 za , ct1an­
()o 11os cree1nos 111as próxin1os á 11aufragar e11 el 
})roceloso n1ar del i,11t1ndo ..... ten es1Jer·a11za.; co11 
ella se logran i1111)osil)les, y i11ie11tras conser\re 
11uestro corazon u110 de sus pu1·os destellos, 110 

~e deje do1ni11ar de las ideas so111brias y ele los 
tétricos Jlensamie11tos que ahora te co1nlJate11. 

--¡ l{ é te 11 i a en un jura n1 en to . . . . . y 111 e 11 a n 
engañado! ¡Ya 110 te11go f é ! 1-Ienchido de es¡)e­
ra 11za ve11ia á abrazar á 111i at1ciana 1naclre, (]es­
pues de regar con mi sangre los ca111¡)os de bala-

. lla en defe11sa de la patria; lleno de es¡)era11za 
,·i11~ á este pueblo por la felicidad..... no he ha­
llado ni inaclre, 11i felicidad ..... ¡Ya he perdido 
la es11eranza ! ! Soy co1no 011 buque que si11 tirnon 
ni velán1en, preso de las olas, irn pelido })Or el 
huracao desa1)a1iece, cansado de ca1ni11ar sin 

• 

1·umbo, en los inso11dables alJis111os del tt1rbulento 
Océano. · 

-No sjgas, querido A 11drés: y-o tambien como 
tú l1e l))asfe111ado: )"O tan1J)ie11 con10 tú he dicl10 á 
Dios ... ¿dónde está lu j LlSl icia? ¿ d óncle t tl )Jondad? ... 
escucha mi historia. Era felíz: tenia una fa111ilia 

' 
t"'ompt1esta de 1111s padres, ho11raclo~ )7 ,,irtuosos, 
de n1i hertna110 Lt1is, y n1i l1er1na11a Anclrea: la 
})3Z rei i1a b~1 en 1ni casa , y 11 uest ra felicidad ca u­
saba la envidia de todos los pueblos de la co1nar­
ca. U11 dia, u11 grito se le\'a11tó e11 España, nues_ 
tra a Idea 110 per111aneció sorcl<1. Las huestes de Na­
poleo11, que habian do1ni11ado á Europa er1tera, 
c.ayero11 solJre 11L1estra Pe11ínsula para hacer de 
SUS hijos libres e i11depe11die11tes Ul1 J)Ueblo de 
escla\·os ..... 1\. las 'roces de patri~a y libertad jt,iva 
la i··ndepetidencia ! cojitnos las arn1as, y el 111t111do 
''iÓ con asornbro en ta11 desesperacla lucha , cael'' · 
1noribu11das las orgullos~s ágt1il~s i1n1)criales bajo 
las garras del leon español: aqt1ellas fala11jes de 
veteranos aguerridos, que habian co11quistaclo 
desde los ardientes 2rse11ales clel Eji1)tO l1~1sta las 
heladas rejio11es de la Siberia, ca)·ero11 bajo nues­
tros aceros, corno cae11 las es1)igas del dorado 
trigo bajo la hoz del segador. Ve11cimos: pero 
¡ cuá11 cara nos costó la vicloria ! ¡ co11 ct1á11tas lá­
grimas se tia -regado nt1estra inde1)e11dencia ! Un 
dia , estában1os comie11do, cuando u11 fuerte ruido 
lla1nó i1uestra ate11cio11; salio1os, la plaza estaba 
llena de soldados f1~a11ceses, el gefe ¡1idió co111es­
tibles e11 abun da11cia é iin Jluso una con t ribucio11 
e11orn1e , el p L1eL lo le n~gó lo t1110 y lo otro : u11 
solcla(lo clis¡)aró su fl1sil hiriendo á u11 a111igo 1nio: 
aq ue11a f"ué la señal el el co111 bate. Era 1nos J)Ocos, 
tnéll <lisci¡1li11ados y sin gefes ... fui111os \1e11cidos .. . 
pude ht1ir y 111e retiré á u11 })osque. Cua(l1·0 dias 
d es11u es \10 l \1 Í a 1 ¡1u cb lo , entré cr1 111 i c::-i sa donde 
1·ei11aba la [)az y la tra11quiliclad no,1e11ta y seis 
horas a11tes ..... ¡Qué cuaclro l~lll desco11solado1~ 

se presentó á n1i vist él! El caclá,:er (le 1ni padre, 
horrilJlc111e11te 111ulilado' fué lo r>ri1ncro que ví ... 
corrí fL1 rioso á u 11 ct1a rlo i t1 n1ed ia to , )' hallé á mi 
in a <l re es fJ i r ando ; }) o r e l la su ¡)e <I u e in i herma 11 o , 
preso por el f1·~111cés, l1~1bia sido fusilado, 3-: n1i 
(lObre l1er111a11a ¡)refirió la 111uerte á la desl1onra ... 
r11i 111adre hecl1r1 esta l1orrillle confesion dejó de 
existir ... I~:l iclea de suicidarn1e fL1é Ja única que 
1~ei11aba en 111i (~eref)ro; cojí 111i cuchillo ..... pero 
a11tes, arrodilla(Jo ju11to á los cadáveres de n1is 
{}tJeridos ¡)adres, recé 11or sus al111as y las de n1is 
l1e1·11~a11os... ¡¡\y ! ¡ ct1á11to bien me hizo aquella 
oracion ! Al leva11tar111e, Jas sombras que me 
ofuscaba11 se desvanecieron, y me ¡larecia ver á 
in is padres y hermanos demostrá11dome sus · he­
ridas 11or entre CU)10s labios 1nanaba fresca san­
gre, y dicié11tiorne: <t liemos n1uerto por la patria, 
y ¡)or nuestro honor ... _11uestros verdugos viven .. . 
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¡ \'cnganza, A11selt110 ! ! Quise vivir ¡)ara cu111plir 
el sagrado jura1nc11to c1ue les l1ice .. y he ,.¡\l·irlo. 

-Si; 11ero le a11imaba á V. la venga11za, ),. l 
tiempo, qL1e lo(]O lo })orra, iria (lOCO á poco des-
trt1)re11do aquella l1onda in1prcsio11 ... ¿ Yo , (}e 
qt1i ' n i11e l1e de \1 engar? de u11a 111uger ... ? ¡Ni at111 
<\se sa11grie11to f)lacer 1ne restar 

-rl'e c11gau:-1s, Andrés; ~' º a11sioso de sangre, 
J)t1sc1ué al asesi110 de n1i fa1nilia, al gefe de élquella 
csr>e<licio11, le 11allé: y los <los solos, artllé\cJos, 
u11:l 11t>cl1e 11os bati111os, ¡era u11 valie11tc! ))ero 
co111nigo ]) leaban la jt1stieia y la razo11, y ve11cí ... 
.ii\11 rés, cuando n1e vió con la so11risa cr1 los la­
}Jio , acercartne á él para gozar en su ago11 ia, 
l~aciéc1dolc pasar tantos tor1nentos coo10 yo l1al)ia 
))asado, aquel hombre , se 11uso de roclil las , y llo-
1)a11(Io 1rie 1>id ió com )Jasion , niise1·icordia , 110 11or 
'l , si 110 ])Or st1 esposa, J)Or sus 11 ijos pcqueñi Los 

q11c quedaban e11 la horfat1dad 111as l1orrorosa. 
1-Iabia jt1rado vengar á 111is paclres; pero á la vis­
ta de aquel 1nilitar, que hábia (iesafiado mil veces 
Ja 111ue1~1e e11 Jos canl})OS de ])atalla, y f¡ue allí 
l1u111illado, co11 Jágri111~s, n1e f)edia la vida co1no 
ú11ico a1>o)ro ele su familia ... 1ne co11moví ... arrojé 
111i es1)atla ... y le perdo11é. ¡Dios 111e ha premiado 
aq11ell1: Lue11a accio11 , pues he sido cua11 felíz es 
dalll en este 1nunclo ! Si, A11drés; n1ejor que la 
ve11gat1za, cuyo goce es 111uy dt1lce en el 1110111en­
to, fJero n1uy arnargo al pe11sar con calma y pru­
de11cia, está el placer del perdo11. ¿Qué cosa n1as 
}Je\la que ¡1erdo11ar al que i1os 11a ofendido? ¿Qué 
f'ruicio11 110 sicr1te 11uest1·0 eSJlÍritu aJ clecir al que 
11os l1a hecho t111 1nal ... «Pudiera devolv rle lá~ 
g¡·i111t1s ¡)or lágri111as, dolor por clo]()r; ¡)ero soy 
111rjor que tú ... yo te 11erdorto. » ¡Las ¡)alabras tle 
})erd(1n so11 las n1as t.lulces c¡ue sale11 de lalJios 
l1u111anos r ¡Las últi111as [Jalab1·r1s del Ilijo de Dios 
al rs11irar e11 la cr·uz, fuero11 cJe f)erclon para sus 
e11e111io·os c1ue le i11artirizaba11 ! El 11os lo e11señó, 
si g ·1 111 os su eje rn p 1 o . 

A11drés pet1 ó largo rato sobre el discurso ele 
.. L\.nsei1no, clesi1ues silencioso estrechó la n1a110 <lel 
labrador' y se retiró á la habitacio11 crue le t.e11ian 
11re¡)arada si11 hacer caso de t111a niujer que encon-
.tró e11 la escalera.-1\([Uella rnujer era Dolores, 
<¡ue viendo eserita en la n1irada del cazador t1t1a 
idea siniestra, se acercó de puntillas á la puerta 
que aca})a})a de cerrar, 111iró por la cerradura, y 
da11do u 11 gri lo terrible , abrió (le par er1 par. 

An .. lrés con ut1a pi tola en la 111a110 se quedó 
estático á su i11esperada prese11cia. 

-¡Dolores! ¿'l'u aquí? ¿Qué quieres? ¿Á c1uié11 
lJuscas? ¿Por. qué al)a11clonas el baile. ¿Por c1oé 
no ncompañas á tu her1nana? 

Dolores <lió algut1os ¡)asos, y co11 el se1111Jla11-
te lleno de 1najestad y orgullo, le elijo á .. i\11clrés: 
cuando nuestros bue11os a111igos suf en, co11 ellos 

cle1Je111os llorar y coi1 olar1os: c i~nuo ~ozan clis­
frute111os de su alegría. Siga l.l1isa los itnpulsos 
de SLI corazo11, yo iacJ lo del 111io. .. (' 

No J) ido ¡1ro cguir, An 11110 alarn1ado por 
el grito de Dolores acuclia ¡>r llr'O~o, ~, al oir á su 
l1ija, y al ver fJLie A11 lré 110 l1abia a])at1donado 
la j)islola, toc!o lo co111¡)ret1<lió. 

-¿Qué es eso? tt1ucl1acho, ¿ Oué prele11des ha­
cer? gritó <~oji<~11(lole (Jel l)razo. 

-Suelte V., r. An "' Cllno: )' ª e lo l1e (licl10. 
Cua11do el ho111brc l1a ()ñaclo (ILie t~ l i11u11do es u11 

celen llc110 de flores, y se e11(~ue11l~'a cor1 u11 ca1npo 
árido y cubierto lie ~1l>rojos; CL1a11do se sueña co11 

ver1turas y al despertar se e11ct1 ntl'a1 (}e rng( iios: 
cu<t11fJo el corazo11 l1a a1)uracfo la c pa llel <lolor, 
1~e,· ienta de11tro del 11echo, y la vicia es u11n carga 
i11soporta])le: en tal sitt1acio11 la rnuerlc es el 
ú11ico ren1edio. Yo te11ia una inac1re c1ucrill~, con­
st1elo de 111is penas, ha 111uerlo: yo t 11ia t111a 

l>asio11 qt1e n1e devoraba, a1naba á una mujer, esa 
n1 ujer ine ha sido infiel ... ¡Soy solo en el 111u11do! 
Deje V. qL1e n1e arranque la vida, aunque se la 
robe á Dios , á quie11 pertenece, d&j 111e V. mo­
rir... ¡Nadie l1a de verter lágri1r1as sobre ini 
tu111 ba fria. 

Andrés ¡)ugnó para desasirse, })ero A11seln10 
le sujetaba co11 111ano poderosa. Dolores vertía 
1ágri1nas en silencio. 

-¿ Co11que 110 te l1an 11echo mella 111is re­
flexio11es? elijo el a11cia110. 

-¡No, señor, co11tesló Andrés con sequedad. 
-¡Desgraciado riel ser qt1e se olvida 11asta ese 

estren10 de los lazos c1 ue le u11en co11 Dios, co11 el 
1n un el o y co11sigo 1nistno ! Col)arde es l1asta la 
cle1nasía , el que no queriendo l1acer fre11te á ]a 
desgracia , des1113)1a , y bt1sca en la 111 L1erte t111 

<lescanso me11ticJo. ¡ ~Jiseraf)le suicida! ·Y las 
1)e11as, y los torn1e11tos c1ue en Ja otra ,·ida te 
esperan? ¿Y ct1a11do Dios te pida cuentas, córno 
le vas á cr>nleslar? ¿Qué le vas á responcler. Te1ne, 
tel11e su inexorable justicia que te co11denará á 
torme11tos eter11os: ten1e el a11alema de la socie­
dad, que 1naldecirá tu 110111 b1·e co1110 el de u11 ser 
cri111inal y cobarde ... Ade111á ¿quién te 11a dicl10 
que eres solo e11 el 111undo? ¡Ha i11uerto tu 111adre! 
¿No tienes u11 })adre en 111í? ¿ o te l1e ofrecido 
111i casa y n1i J)ersona? ¿No sabes que te a1110 co­
n1 o á u 11 11 i j o ? ¡ Que eres so 1 o e 11 el n1 u 11 do ! ! ¿ 
la jóve11 de al111a anje1ical que 11a velado : la ca­
becera de tu madre, qL1e no ha pegado los ojos 
])Orque nada la faltase, y 11a l asado di as enteros 
e11tregada al llanto, porque padecía 11orrible111e11-
te, y sus padecit11ie11tos era 11 eternos .... ? y si11 
er11bargo, es UO a11jel: Cl1 \eZ de it1tenlar uici­
darse, esa 111ujer rezaba {)Or el que causaba sus 
ar11cirguras · esa n1ujer al1oga11do sus 1ágrin1as, 
pedía á Dios por el que causaba ac1uellas Jágri111as ... 

' 

• 
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· ¿No es ésto mas virtuoso, inas noble que el n1a­
tarse? ¡Contesta, A11drés ! 

-¿Y dónde está esa 111ujer .... dijo el jóve11 
co11 iró11ica sonrisa,¿ Está 1101,anclo ... en el baile? 

--Esa mujer que ha estado sie1n11re á tu lallo, 
sin que te clignes mira r1a siqu ieT'a , c¡ue rnie11 tras 
tú l1ab1abas de amores co11 la c¡11e infiel y perjt1ra 
te ha o 1 vid arlo , e 11 a ver ti a 1 él gr 1111 as de el o l ó r, pe ro 
en sile11cio, si11 ostentacio11, pues no era11 para 
que el munclo las viese, sino ¡)arque rebc)saban 
de su corazon que 110 las poclia coute11er; c1 ue n<) 
ha abandonaclo á tu rnadre basta que l1a cerraclo 
los ojos, esa n1 uger ... 

-¡ Paclre mio! calle V., })ad re mio. 
-¡Quiero decírselo todo; á Jos grandes 111ales 

los grandes remeclios: i10 hay re,~e1acio11 c¡ue no 
deba hacer, por. granel e é 111 teresan te ciue sea, 
1)ara evitar un crí111en ..... Esa mujer, Andrés, 

• • t • • • 

pros1gu10 con inas antmac1on , esa 111 L1Jer que te 
aclara, que te ama, co1110 adora el escla,·o st1 li­
bertad, como a1na llll corazon por la prin1era vez, 
es la qt1e te acaba de salvar del bor(le clel preci­
picio, la que ha dete11iclo lu n1a110 ~11 atentar con­
tra tu existencia ..... 

Andrés escuchaba a11helante y lle110 de a11sie-· 
dad las palabras del a11ciano; 1niró á Dolores, vió 
marcados en su semblante toflos los sufri111ie11tos 
})asados, y leyó en a<1uellas lágrirnas })Uras, c1ue 
rcsbalaba11 por sus pálidas 111ejillas, la historia 
ele una pasion que ta11 f'elíz le podia hacer, á él 
que se creia tan clesgraciado, y tan solo c11 éste 
n1undo, j. ·sin poderse dor11inar corrió al l~1<lo ele 
la jóven. 

-¡¡Dolores!! ¿Será ver<.lad lo que: dice tu padre? 
esclamó arrojando la pistola y sostenie11clo á la 
})Obre niña <1u e se des111a ya })a. 

-¡ Si! ella és: Dolores, que te l1a de guiar· 
por el cami110 ele la \'irtutJ : J)olores (Jlle c.on su 
amor si11cero y puro, hará a1nable la vilJa c1ue te 

' quer1as arrancar ..... 
-¡Y yo, 1niserable , que nunca he reparaclo 

en tus lágri1nas ! Y(), c¡Lte buscando u11 corazo11 
virtuoso y i1o])le qt1e cot111)rendiera 1ni desgracia, 
110 le hallaba y la tia ta11 cerca de mí! Perdó11atne, 
ánjel mio ... Sr. Anselmo, dijo tom::111clo á Dolores 
de la n1ano, 1)ara volver á ser l1onrado y bue110

1 

, necesito que V. me perclone lo flUe en u11 instante 
de clelieio iba á h~1c.e1·, necesito que V. n1e concefla 
éste ánjel, que será el tle t11i salvacio11: co11 ella 
es da b 1 e el vi,, ir , sin e 11 ~1 es i 111 pos i ble. 

-¡¡Si , hijos , sed felices!! escla111ó llora11(Io 
ele alegría el lJue11 anciat1() ; despues clevar1do los 
ojos al Cie1o, añadió; gracias, Dios n)io, tu i11fi­
nit:1 sal)icluría dispone las cosas ele 1noclo c¡L1e el 
hütll br·e arrouillatlo te triJJU te tnas feI,VOfOSas 

• gracias. 
-Do\ore8 , flccia e11tre tanto Ar1drés, desde 

hoy es tuyo mi cor1azon, tu)1a mi alma : a¡)árta­
los de la senda criminal por donde se habian 
a11zaclo, é intinctalos d.e dicl1as. 

-Sí , A11drés , sí, es11oso mio. 
-De rodi11:1s, ar11ados 11ijt-,s, y recibid tni 

benclicion. 
[_,jos (]os jóvet1es clavaron l1t1milclc111e11te las 

rocliilas, i11ie11tras que fl a11ci~1110 A11sc!1110 esle11-
die11tlo st1s 111anos l ~ s ))enclecia. 

Cua11cl() est~1 .ba11 e11 Ja sole111ne cerer11onia, 
Luisa car1sada ele bt1il~r e11traba en la l1~1bitar,io11 · 
ta11 estraña é irnpre\Tisla escena la flejó estática: 
la vist~1 del ho111bre ~\ c¡L1ic11 11al)i~1 en~añ~1do, la 

( _ . 

felicidacl que rebosal)::1 del sc1r1l)la11le ele ti 11er-
111a11a victoriosa en la lucha, la l1i(~ic~ rot1 l)ajé1r -los 
ojos avet"go11zada, y (les¡)ues })Or lo solc11111e de 
acto, y abrL11113cla de sus 1,e111orJi111i i1tos, c~yó 
tatnl)ie11 ele roclillas, y per111ar1et~ió silc11ciosa.­
L::1s flores f¡ue la aclort1aban, lu11guidas y tnarcl1i­
tas alfo1r1braro11 la sala. 

Cua 11clo el ¡)adre acabó la b8ndicio11, 'rol vie11-
dose 11aci:: ella con se111blante aclL1sto, la flijo: 
. 1,ú, [Jt1isa, que l1as sirio perjL1ra á tu flro­
mesa, que bt1rlándote clel <lolor rle los que te rt)­
cl e a ()a n , te l1 a s e 11 t re g a f l o a l b il i le , y ~i 1 a s el i ve 1~ -
siones, sufre el c.astigo 111ereciflo. ·verás Ja felici­
clacl f{tle clis1,ruta tu her111::111a u11ida al ho111lJre {t 

quic~n tú juraste an1or eterno ... ese se11á tu ú11ico 
• 

f~ast1go ................................... . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

To(los los clias, cuan(lo el so\ 11acía e11l re nu­
})es ele grana' y des¡1t1es r¡ue n1orí~ e11 el o{~éa110, 
))t1scanrJo t111 nt1e\1 0 inu11(lo que ill1111i11ar, salian 
tres 11ersonas ele la casi la azul y blanca, e11traban 
en el cer11e11terio de l~\ alflea, y sobre u11 sepulL~ro 
adornac1o con t111a ~ruz ele hierro, or·abatl larao 
rato de 1·odill~1s. At1uella era la últi111a rnoracJa de 
la virtuosa rromasa. Los CJL18 rogaban á Dios por 
ella, e1'lan Dolores, A11clr-és y el ''iejo A11seltno, 
que estaba fuera de sí, viendo la fe11cid~:lcl de sus 
dos c1t1ericlos hijos, c¡t1e ya erar1 cs¡1osos. 

Er1 ct1anto á I_,juisa al \1er que los años corri~1n 
veloces, y que ¡Jas~1lJa su jL1\1e11tt1fl, er1g(lñó á t1n 

i11felíz que cayó en las bie11 flis¡}ucslas redes de 
una 111t1jcr ele trei11ta año c¡t1e CJL1icre esposo; se 
casó co r1 t r a 1 a ' 7o1 u n ta d de su 11 a el re , y )) asó u n ~l 
vida ele pesaclun1l1res y tr~})~1jos. 

¡¡El 1ncjor dole qtte f)lleclet1 llevar Jos l1ijos al 
rn<i tri 11 onio es la ben el i e io11 l)ª tf~r11a1 , fu c11 le de 
to (las las \~e 11 tu ras y- fe l i e i (1 a u es r ! 

li'. DE P. ,~ F.LAZQCJCZ Y LoncNTE. 

• 
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Pi i1 an algunos l)Cdnntcs 
Que los de ln. fuer::ci bruta_, 
Sic111prc l an d alir iriur1fantcs 

1 arn1ni· una di~11uta 
Y con t11·azonan1ienfo 
A llo

0
nt'án el 11cnsan1i nto ..... 

· \~ i\ Dio qt1c se c<ruiyocnn ! 
cr~n , i n'b ' Tan cor1 tiento , 

Conlo u 1i clesenga'iio tocan. 

-
lur.lios juzgan crii 1i11al 

f.t1ulq11icr idea cleyada 
1r en su ciencia sin igual 
De ])ttcno no 11an 11ccl10 nada. 
Y a1 1uc a1go 11acer útil ql1ier 
Le at1~· ura11 que 1)ronto n1ucrc 
E in1l éciles le pro ·oca11 ..... 
T. n1l)i n verá el q11c ·i,·icre 
Conio u1i desengafto toca1i . 

II0111}Jres l1ay que de i11e1noria 
No sa1Jen el alfabeto, 
Y pierd n, si l1a])lan de l1i toria, 
A C ~ ar CanLú el res11cto. 
Sin saber el cateci mo 
Califtca11 ele a teismo 
Iclca qt1c les apocan ..... 
V crán e11 su fanatisrno 
Conio 1tn ele engaíío tocan. 

De lá0·ri111as e le valle 
~ 

Cruzan 111ucl10 in{elices , 
Que no ye11 11ada que se 11allo 
r fa - allá ele sus i1ariccs. 

r dicen que progresar 
Es <Í. lll1 abi n10 111arcl1ar 
Do lo 11on1bres se de ... bocan ..... 
El tie1npo ha de <.lemostrar 
Conzo 1ln desengaño locan. 

-
Los que ele ll t1 n1odo raslrcro 

Corren de l1onorc e11 pos, 
r u l0y es el dinero 

Y e el CJltC m:i11cla su Dios; 
}..,orjando írlolo~ ele l arro 
'rivjrá11 co11 ele pilfarro, 
Si t1 conciencia sofocan ; 
J ras ·verán, si vuelca el carro, 
Coino it¡i clesengaiío loca1i. 

-
Algunos pasa11 l)Or sábios 

De los tontos en pre encia , 
Porc1ue solo a])rcn t1s lal ios 
Para tina breve sc11Lcncia ..... 
Ya co11occ11 mis lcclorcs 
1\lbunos de estos sciéorcs ..•.. 
l\las i su consejo invocan, 'r rran us admiradores 
Conio u1i desengaño tocaii. 

• 

LA l\ DEilA DEL TA.JO. 

• 

Ilo1nbrcs 11ay , que de rezar 
Mil rosario han dcsl1ecl10 
Y que l1an 1 legado á enfermar 
Por clar e go1pes de pecl10. 
Dizque on almas benditas 
I~os necio , ·y <le palita 
En el Cielo le embocan. 
Si su an1paro solicita ..... 
¡ ¡ Oité llesengafíos se tocan!! 

79 

R. GARCIA y ALLENDE. 

LA ESTRBLLA DB MI AMOR. 

Tras l1na brillante e. trella 
lba en n1i il usion marcl1ando 
Con tan te tras <le su 11uella, 
No pucliendo dar con ella, 
l\li desventura llora11do. 

-
Su luz de vivos colores 

penas á verse alcanza 
Y duros son mis dolores ; 

orquc roba á in is amores 
Su lisonjera espera11Za. 

-
Para n1ayor desven ura 

De mi presencia marcl16 
Escondiendo su luz pura 1 

Y al ocultar su hermosura 
ii corazon marchitó. 

-
Er1 con1pleto desconsuelo 

i Ic dejó con su rigor 
l'rustrando i11i dulce anl1clo, 
las dcspues lució c11 el Ciclo 
L~ i)ura estrella de amor. 

-
Desde aquel feliz instante 

. uec1ó 111i I esar desl1ecl10 
Con ta11 i11ájico calman te, 
Qt1e i)restó vida á n1i pecl10 

T animacion al seml)}antc. 

-
Pensando en la estrella vivo 

Y al recordar que es ta11 l ella 
l11n1enso placer recibo; 
Que oy de su amor cauti ro 
Y solo vivo ¡)or ella. 

G ABRIEJ, Dt E~O. 

~oticias "arias. 

En u11a capilla de la iglesia de San Justo r y Pastor, se 
J1a descubierto el retrato de Juan Guas, n1aestro de la obra 
de San Juan de los Reyes, el de sus l1ijos Francisco y Ana, 
y el de su muger !Iarina AI,·arez, al tiempo de quitar unas 
tablas con el fin de colocar una imágen de San Antonio en 
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lugar de la de la Vírgen de la Caridad, c¡uc antes babia. l\ia­
ñana domingo vendrá una con1ision del Gobierno con el señor 
D. José Amador de los Ríos para inspeccionarlo, estando 
entre tanto encargado de copiar los retratos el Sr. D. Pablo 
Gonzalbo. 

En la cornisa de la capilla citada, se lée en caractéres gó-
ticos Ja siguiente inscripcion: <e Esta capilla mandó facer el 
honrado Juan Guas maest1~0 rnayo 1r de esta Sarif a Iglesia de 
Toleclo y 11iinor ele las obras del Rey Doii Fernando y de la 
Reina Doña Isabel el cital fi~o á Sa1i Jua1i de los Reyes. Esta 
capilla fi~o bfarina Alva1~e~ si¿ 1nuger y acabóse el a·ño de 1497. 

El 4: del corrie11le al)rió por fit1 sus puertas al público el 
Teatro de esta poblacion. Con satisfaccion vimos que la lucer­
na 11a sido sustituida con elegantes quinc¡ués, que si bien la 
primera 11ocho no da})an bastante luz por no estár completo 
el alumbrado, la sustituia11 con ven laja en las sucesivas. Se 
l1an llev·ado á cabo todas las ref ormns c1ue en otro número 
anunciamos. El dorado de los corredores es •le hucn gusto, 
así como las pinturas del techo. La entrada al patio n1uy de­
cente, que es lo que antes necesitaba. El color de la guta­
percl1a de las lunetas no 11os parece de nocl1e de n1uy buen 
efecto y el papel de los palcos, de1nasiado oscuro. Damos el 
parabien al J lmo. A:,1untami nto y creemos que como nos­
otr0s todos harán justicia á su celosa administracion. Nos 
atrevemos á clecirle, Cfl~e puesto en la via de reforma teatral, 
debiera tambien sustituir con otro mas á la moda, el mons­
truoso tornavoz que irr1pide ver á los actores la n1itad del 
cuerpo. Asimismo co11sideramos el in tcrior pobre de decora­
ciones y falto de puertas y otros accesorios. 

El cuadro de zarzuela le conceptuan1os en su conjunto 
buen'). Nada tenemos que decir de la Sra. Valer.tin y los se­
ñores Cam poarr1or y Marin, pues l1ace ya tiempo que el pú­
blico los ha juzgado fa\70rablemente. Los Sres. Olaye y Quin­
tana, nuevos e11 este Teatro, no desmerecen; pero la Sri ta. Es­
tañol y el Sr. Garnica deben a11imarse, perdc1 el miedo y 
estudiar mucl10, sino quieren desn1ercccr notable1nente al lado 
de los den1ás. Los coros nos parecieron m11y buenos: felicita­
mos á los coristas de arrjbos stxos. La orc1uesta 11onra á su 
director Sr. Rogel. 

La ej8cucio11 de los Dia1nanles ele la Cororla,, primera fun· 
e ion , f ué hue11a segun se des¡)rcncle <le nuestra reseña ante­
rior, rcsin tiéndose por parte del Sr. Garnica. El Teatro estuvo 
concurrido. En la noche del o se repitió la misma fun""cion, 
con igual éxito ~, escasa concurrencia. La nocl1e del 6 asi~ti­
mos tambicn á la reprcsentacion de «El Pef·ro de Centinela 
y JJf arin,a. » La prin1era es una bo11ita con1edia en un acto, en 
c1ue el Sr. Campoamor p~obó que sirve para todos los papeles. 
La zarzuela llf ari11a se, ejetutó muy bien , con 1a escepcion del 
Sr. Garnica que sigue frio. El público á quien esta frialdad 
chocó notalJlemente aplaudió los versos «Y córno te e1ia1noró, 
si 1Ja1·ece 'ltn avefria?n que 1-1lberlo (Sr. Gonzalez) dice, re­
firiéndose á Pascual (Sr. Garnica.) Ya bcrrios dicho que los 
demás estuvieron muy bien: el Sr. Campoamor inmejorable 
en ·u papel de contramaestre. En medio de su chi:pa impro­
visó unas scguiclillas , que no decimos, porque queremos que 
t Jos vayan á aprenderlas al rrcatro' si como no dudamos ' . 
1llarina se rrpite. 

Reasutnien<..lo: la compañía es tan buena como podemos 
<lesear y los de"eos de la Empresa muy laudables, co1no lo 
pruel)an los esfuerzos que J1ace para prese11tar novedades, pt1es 
}Jara hoy se anuncia el Jura1ne1ito. L~stima sería que por falta 
ue concurrencia se viese privada c::;ta ciudad de ella. Escita-
111os ¡)or tanto á 1os toledanos á que asisla11 al Teatro, donde 
to los l1allará11 di. trá " ion duran Le el invierno v las hermosas .. 
I o lrün 1 ucir sus cnca11tos. 

L. SANc11r.z. 
• 

"\' arietla1les. 

.El zanca1"1'01i de Mahon1a 
Estaba j uganrlo al ]Jite , 
JJI ie1ilras cli 1tpaba iI1i cou fil e 
U1i bu1~1~0 corno u11a lorna. 

~e l)a llaba un orangu tan 
DanJo sebo á una marorna , 
Y en ))razos clel pa<lre Adan , 
Asomó ¡)or un de._ van 
El za1ica1·roii de J!ahoma. 

Llega u11 mosquito , lo vé , 
Y dándoles un envite 
Con Cé.sar á pescar f ué , 
Qué e11 el arca de Noé 
Estaba j1~gando al ]Jite. 

U11 fraile con espadín 
lba vcnfliendo alcrevi te, 
Y al puente de Sa11 l\Iartit1 
Le cojió del corl)atin 
"ffl1"enlr·as chupaba urt confite. 

Para mirará una virja 
~Ietida en una redo1na, 
Se asomó por una reja 
Co11 un sombrero de teja 
U il bil1~1 .. o con10 u11a lon1a,. 

JULIA~ ~ICHO .. 

' , 
SOLL"CION A LA CUARA DA DEL NU~lEilO Al\TERIOR .. 

Con la niasa pan for1né, 
~fientras co11 risci mi prima 
Hizo unos versos con 1"i1na 
Qu~ yó á n;ta dediqué. 
l\fuy sana fué ini intc11rion, 
Y n1arcl1ando á la 1narina 
l\fe e11contré en una ta1'"iina 
De 1iata una grán porcion. 
Y cuaudo en una \'Cntana 
l\fe Jo estal)a yó con1iendo, 
Un hombre pasó diciendo: 
l\11irad la SA~fARlrf AN1\. 

CIIARAD~l-
• 

A mi primera y segu11cla 
Todos los dias verá~ ; 
, -iviendo entre lahradores 
l\tlas á l11enuclo será. 
Que mi segunda y primera 
Cosa mas fuerte no l1abrá: 
1\1 i i1rimera y n1i tercera 
Ilac'-, al l1on1l>re pascar, 
Y rl todo de mi charada 
Lo hallas en la Catedral. 
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